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INTERCAMBIANDO MIRADAS: UNA EXPOSICION DE ARTE DE CUBA EN HAMBURGO

La circunstancia histórica que vive Alemania y  Europa en general deja poco espacio para cualquier producto de procedencia latinoamericana. Es una Europa que no sabe muy bien hacia donde camina, descontenta de su  alienamiento unilateral con Estados Unidos anhela  jugar un papel propio que esté a la altura de su pasado, pero  de momento  gasta la mayor parte de su energía en buscar cuál puede ser la configuración de  ese nuevo rol.

En el pasado reciente la diversidad cultural producto de las distintas herencias nacionales desarrolló una fuerte capacidad para conocer y valorar de una manera diferenciada otros países y otras culturas.

La mirada hacia Latinoamérica nunca estuvo exenta  de tintes exóticos o de cierto romanticismo idealista. En ella se transportaban sueños de proyectos nunca realizados, sueños surgidos como compensación a la implacable racionalidad económica que domina las relaciones cotidianas. 

Sin embargo, con todas sus limitaciones, existía esa mirada y un interés.

Desde los años 90 las cosas han cambiado, el apego hacia Latinoamérica  ha quedado reducido a su mínima expresión, y después del 11 de Septiembre lo que resta de espacio libre está dirigido hacia los países de cultura islámica. 

Aunque lo anterior pueda parecer un punto de partida excesivamente global para hacer unos comentarios sobre una exposición de artes plásticas cubanas, realizada en Hamburgo, se hace necesario para entender desde qué presupuestos se establece la mirada o las deficiencias de la mirada, hacia esos productos culturales en el momento actual. Se parte del desconocimiento de la mayoría, por no decir la totalidad, de los importantes  procesos artísticos ocurridos en ese país.

Quizás  lo anterior sirva para dar a entender el valor y la urgencia de exposiciones como la de Hamburgo.

Es triste tener que reconocerlo pero el desconocimiento de lo que ocurre en las artes plásticas en Cuba es casi total. Sólo existe una vaga idea de que las cosas  siguieron un camino distinto al del realismo socialista por ejemplo de la RDA, de que en Cuba la creación artística tuvo un margen de experimentación formal mucho más amplio. Pero apenas se sabe sobre muestras concretas de ese proceso.

Las exposiciones de arte cubano en Alemania han sido muy escasas. Si nos atenemos a muestras con una voluntad de presentar un amplio panorama  hay que remontarse a la denominada “Kuba o.K.  Arte actual de Cuba”, realizada en el año 1990, en la Städtische Kunsthalle  de Düsseldorf.

Esa exposición lógicamente se apoyaba en la rica herencia dejada por la creativa década de los 80 realizando una especie de balance para un público alemán. De  todas maneras, aún teniendo en cuenta el alcance de su planteamiento e incluso acompañada de excelentes comentarios críticos en su catálogo, la misma no logró crear una curiosidad con carácter  estable.

Desde Alemania uno observa con envidia cómo en cambio, en los Estados Unidos, a pesar de cierto criterio destinado a crear una cortina de hostilidad, no ha dejado de existir un interés incesante por ese proceso.

Si una exposición, entre otras cosas, aspira también a vender sus pro-ductos  tiene  que contar como punto de partida,  con el  hecho de que las condiciones receptivas para un potencial cliente alemán son distintas, teniendo en cuenta a su vez, que no se ha creado un discurso critico que sepa condicionar el contexto y darle  el valor adecuado a esas obras.

Como suele ocurrir cuando existe un periodo especialmente brillante como el de la década de los 80, se  produce  un cierto efecto de ofuscamiento con respecto al período que le sigue. Por ello es especialmente importante que la selección presentada en Hamburgo contara con la autoridad de una especialista como Magaly Espinosa y de su valioso equipó de colaboradores. En su calidad de profesora y con el conocimiento sobre los diferentes caminos que han seguido las artes plásticas, se hacía posible contar con una garantía de objetividad  e independencia imprescindibles que informara sobre la plástica cubana, a un público desconocedor de la escena. Además era una exposición dedicada a un período sobre el que existe poca información disponible, por lo menos en Alemania 

El hecho de que se presentaran obra de 37 artistas supone un intenso proceso de selección: cuando se sigue el día a día hay que tener un criterio muy seguro para estar en condiciones de distinguir el trigo de la paja.

En este caso la exposición no contaba con el poderoso apoyo de ninguna institución pública alemana. Producto de la iniciativa privada de arscuba y del heroico, en este caso la palabra pierde su caracter tópico, esfuerzo  de esta fundación, de la curadora y de su equipo, el resultado es digno de encomio.

Es difícil medir el éxito y los efectos de tal esfuerzo. Quizás no sea el menor de ellos el hecho de que el director de la prestigiosa Hamburger Kunsthalle entrara en conocimiento de esa pintura  con la posibilidad de que se realice una nueva exposición con el apoyo de las instituciones alemanas  

 No es muy factible desde Alemania sin conocer profundamente los contextos del discurso artístico en Cuba, hacer una valoración aunque sólo sea aproximativa de las obras expuestas. Quizás a lo único que se puede aspirar es a referir  unas impresiones  de conjunto, hechas con un cierto carácter de urgencia  y detenerme sobre algunos detalles concretos en los casos en que la mirada de un modo caprichoso se fijó con más atención. El volumen y la variedad de las obras expuestas hubiese requerido, sin duda, un estudio mucho más minucioso.

Lo  primero que salta a la vista es la inmensa variedad de procedimientos formales. Se percibe una situación en  la que la  asimilación de todo tipo de corrientes  de vanguardia es un hecho ya consumado. Esto crea una riqueza de soluciones estilísticas que produce cierta dificultad en el espectador, en su necesidad de orientación

 Incluso a veces se tiene la sensación de que esa riqueza formal adquiere una cierta dinámica autista  que pasa  por encima de los contextos históricos, en que los que esas vanguardias surgieron, y las necesidades que las provocaron.  Parece que en Cuba  en un período relativamente breve se ha producido una asimilación de las vanguardias que en Europa  necesitaron varios decenios. Esto tiene sus ventajas pero también sus desventajas. 

En cualquier caso la muestra daba testimonio de una gran seguridad en  el uso de los recursos formales transmitiendo en muchos casos un aire de jovialidad e ironía en su manejo.

Aunque a estas alturas quizás resulte algo ya demasiado conocido  para tener que afirmarlo de nuevo, es útil constatar que no se podía percibir la  menor huella de un discurso grandilocuente ni propagandístico. Esto es especialmente relevante visto desde Alemania en donde todavía se tiene el recuerdo del arte producido en la RDA.

Sí en cambio, se podía percibir como un aliento vivificador el pálpito de la realidad del país en su dimensión cotidiana. Una sociedad en un proceso de reestructuración en donde cada grupo busca su nueva configuración. En la selección de obras  podía leerse, por ejemplo, un poderoso discurso sobre la mujer. Esto es tanto más meritorio dado que la imagen de la mujer es el sector de la sociedad más fuertemente apresado por todo tipo de estereotipos. Basta con hacer un rápido examen del mundo de los anuncios.

Estos aspectos crean un anclaje preciso con la circunstancia histórica concreta en Cuba. A partir de ahí resulta redundante el cuestionarse si es un arte político o apolítico. 

Para los que prefieren propuestas más explicitas podían encontrarse, también una serie de referencias a lo político en su sentido estricto p.c. en la obra de José Hidalgo y de Sandra Ceballos.

Abundaba el ajuste de cuentas con todo tipo de imágenes gastadas. El kitsch en sus diversas variantes: el kitsch comercial, el kitsch político, el kitsch religioso. El tema de las imágenes inservibles es uno de los problemas de nuestro tiempo inundado de imágenes basura. De todos modos muchos de esos ajustes de cuentas se valen de procedimientos formales demasiado transparentes y en consecuencia a su vez también desgastados.

Ajuste de cuentas  u homenaje  según los casos con diversas tradiciones pictóricas. Especialmente intensos los cuadros de  Kadir López con sus escenas del mar. Pero este, entre otros, es un buen ejemplo de una oferta no del todo comprensible desde un contexto alemán. Son necesarias ulteriores informaciones para apreciar la riqueza de la propuesta  muy vinculada a la tradición pictórica cubana.

Quizás  para terminar con la sección de pintura de la exposición cabría mencionar a dos pintores  de la muestra que desde ángulos muy distintos se desmarcan del resto.

El cuadro de Juan Ramón Serrano que toma como referente la fachada del hotel Habana Libre, con un sentido que evoca la fotografía, presenta un aire de transparencia comunicativa que junto a una serie  de sutiles procedimientos formales, hacen que se rompa  el supuesto  planteamiento aséptico del tema, dejando entrever subrepticiamente una gran complejidad de sentidos.

Por motivos completamente distintos ocurre algo parecido con la pintura de  Arturo Montoto. En este caso estamos totalmente dentro de lo pictórico en la acepción más tradicional de la palabra. Una  pintura de una suprema exquisitez en su factura. Es casi inevitable asociarla a la perfección de las naturalezas muertas del barroco español. El objeto presentado  en toda su pureza material, el sometimiento a los juegos de luz y sombra. etc.

En una primera mirada uno tiende a considerar esos cuadros sólo como un homenaje respetuoso a esa tradición pero un juego contenido  de desplazamientos hacen que si uno se entrega al tempo que ofrece la obra, se nos abren una serie de dimensiones insospechadas.

Del capitulo de la fotografía llama la atención la exploración especialmente intensa y hasta despiadada del cuerpo femenino. Aunque no  exenta  de notas irónicas se percibe en esa fotografía, una especie de discurso de resistencia ante una  construcción reduccionista de la imagen del cuerpo caribeño. Una operación en la cual la creación de imágenes turísticas  de consumo fácil tiene posiblemente algo que ver. En ese orden de cosas cabe leer la oferta de Abigail González y de Cirenaica Morera

La   exploración más radical de lo fotográfico como medio venía dada por la obra de Luis Gómez, género que por otra parte no es su herramienta artística habitual. La obra “Mil días de lluvia” nos presenta una escena de calle con lluvia. Un espléndido juego de reflejos, de disolución de contornos, llevaban a que el agua fuera algo más que un elemento temático de la escena urbana presentada. De alguna manera se vislumbraba que el agua se convertía en unas especia de principio universal que subyace a la naturaleza de las cosas. También una exploración  del medio fotográfico situándolo al borde de lo pictórico y de lo figurativo, poniéndolo al límite de un discurso religioso. Este cuestionamiento venía reforzado por la presencia de un signo hebraico instalado en el centro de la superficie representada, una especie de signo misterioso  que introduce una profunda inseguridad en el espectador, desastibilizando sus claves habituales  de recepción.

Con la fotografía de René Peña nos hallamos ante un maestro consumado de la composición formal y del  manejo de la luz. Su obra constituye entre otras cosas  una investigación tenaz de las virtualidades estéticas del cuerpo negro, un cuerpo captado con toda la intensidad de la cercanía, en el que la textura material recupera toda su fuerza. Una investigación valiosa en un campo en el que en la tradición cultural cristiana ha creado una herencia  de visiones del  cuerpo como algo amenazante y como objeto de denigración.

.Con este artista nos topamos también  con otro de los discursos constitutivos de la sociedad cubana: el de lo afro o de la negritud, para usar el concepto  procedente de lo caribeño francés. Un discurso que no siempre aparece con contornos propios, disuelto con frecuencia  bajo el manto encubridor del ajiaco cultural, pero que de pronto en varias obras de la exposición aparece con voz propia  y con contornos precisos. .

Este seria, por ejemplo, uno de los efectos que produce la obra de Roberto Diago, en la que sin ambages se articula la voz de un sujeto negro. Ya en la misma selección del material que va a ser el portador de los colores, las telas de yute, se nos retrotraen con su rudeza al mundo de  lo no elaborado, a las asperezas de la lucha cotidiana. 

Es un planteamiento directo que nos muestra unos aspectos que un discurso con pretensiones  armonizadoras a veces tiende a pasar  por alto. Lo convincente de este artista es que no echa mano del fácil recurso al simbolismo religioso de la santería, un procedimiento no exento de peligro y que se mueve siempre en el limite de una expresión real y una concesión a la necesidad de lo exótico, de un mercado que se guía por otras necesidades. Con Diago, desde el  uso del material, el manejo de  formas simples, de  los colores  sombríos,  se nos sitúa de pleno en el mundo de las  tensiones cotidianas. El intercalamiento de palabras sueltas crea una estética de la interpelación inmediata que lo acerca al gesto  del graffiti. El espectador se ve golpeado por una realidad cargada de cuestiones no resueltas.

Una exposición de este tipo tiene las limitaciones de lo que es transportable por ello quizás no se contó con grandes instalaciones, De todas maneras incluso las escasas muestras de la exposición dejan entrever que también aquí  se está desarrollando un extraordinario potencial expresivo en Cuba.

Se puede afirmar a través de los datos de la exposición  que en  conjunto el discurso artístico actual en Cuba no tiene nada de escapista. Muchos de los temas planteados son los temas en los que estamos todos implicados En este sentido una serie de discusiones que se plantean  con frecuencia en función de las ya muy gastadas oposiciones primer/tercer mundo centro/periferia, probablemente carecen de sentido. Es cierto que muchas de las propuestas se derivan de la circunstancia especifica de  Cuba y es bueno que sea así, de lo contrario tendríamos una especie de productos homologados a la manera de lo que ocurre con ciertas mercancías. Pero al mismo tiempo es posible leer en estas obras lo que nos es común en Cuba y en Alemania

Retomando algunas de las observaciones  iniciales si uno ve las cosas desde la mirada actual centroeuropea se plantean una serie de interrogantes. Curiosamente frente al desinterés señalado de Europa hacia Latinoamérica  el caso de Cuba significa una excepción. Se puede observar una curiosidad creciente por este país.

¿Cuál es la Cuba por la que Alemania se interesa? Una pregunta tan general no tiene una respuesta única. Pero se puede partir de una serie de indicios. Por descontado existe una aceptación total de la música popular, cualquier grupo puede cosechar éxitos apoyado simplemente en el prestigio de la procedencia. Además en estos momentos varias  editoriales importantes alemanas han puesto sus ojos en el lanzamiento de narrativa cubana joven.

Todavía  no se pueden sacar conclusiones al respecto Habrá que ver cuáles son la apetencias del mercado de lectores. Sin embargo esto alberga un peligro evidente: la presión del éxito puede hacer caer en la tentación de concebir las obras pensando ya en un mercado que no es el propio. El éxito sorprendente de Buena Vista Social Club da que pensar. Un análisis desapasionado de la película, aun admitiendo su gran calidad musical, muestra fácilmente el hecho  de que  lo que  en ella está en juego no es ningún tipo de realidad cubana, sino la satisfacción de una nostalgia netamente europea.

Muchos ven el tiempo actual de Cuba como un tiempo congelado. La mira-da se dirige hacia un pasado mas o menos inventado o un futuro que flota en una intemporalidad sin ataduras reales.

Si se admite que esta sea  una descripción correcta de la mirada europea hacia Cuba entonces es posible calibrar la importancia de exposiciones como la de Hamburgo: nos transporta al tiempo real y a la gente que lo vive. Si uno tiene en cuenta las inmensas dificultades de todo tipo por las que atraviesa el país y se confronta al mismo tiempo con el discurso actual de las artes plásticas, se llega a la conclusión de que de tiempo congelado nada.
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